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originaljda-d, de la que se le ve-nía. dando. El culto q·ue él mismo da a su pers,o-nalidad 

se refleja en el hecho -de· sus firmas a fr·av-és del s-ímbolo de la b,orla. Y aunque s-us 

fuertes fueron lo-s putti y las figuras femen ina.s vestidas, ,diseñó también figu\ra·s de 

ba~tante vitalidad y calida:des. en el estudio de sus desnudos, dejando aparte una gran 

,,rjrtud, ~onsisten.te en ,acertadas. co1mbinaciones de lo escultórico con. lo p-uramente ar-
. , . 

qu;1tecton~c:o. 

Aparte del . natural .desarrollo de su ·arte, a-firma · Rosenthal la pe·r·sonalida-d ya de­

firiid,a del artista antes de las. c.olaboracione·s con Della Po,rta, y de s,u llegada a Gra­

na.da, po;r lo que hay que estar dis,puestos a concederle un pue·sto1 más tr:ascendental e 

im:p,ortante en las obra·s en que trabajó, y aun en sus c,orres.pondientes dis,eños. 

Sólo ·nos deja el profeso,r Rosenthal las -du-das del escultor .s.iloesco que antes -de 

su veniid!a ya había t-rabajado. en la porta-da, a·sí como e_l de s,u continua·dor. 

Ninguna mención hace de 1as: sem-ejanzas de parte de estas obras. con las realiza­

das en París po·r Goujon\ y Lescot; m-otivo que hizo decir a Bertaux · que las elegan-
- . 

tes alegorias de este portal hacían pensar en los a-rtistas, francese.s. 

DOMINGO S-ÁNCHEZ-MESA. 

U na aportación importante al estudio de la jardinería islámica 

En las páginas 96 a 99 -del número dos de estos, CuADERNOSJ constan lo,s datos 

de los jar.dines d,el ·rartal funda-dos por don Leopoldo T ,01rres, Bal:bás, el ·año 1924, 
pero :sería e.n balde que el investilgado:r buscase, o .en .. esta de~soripción o en los_ jardi" 

nes mismos., la •evidencja de que el eminente .arqueólogo aplicó criterios arq.ueoló-gi­

co:s al :pro•blema plante.ado, .de ere.ar en t·oo:-·no d.e los edificios á-rabes un arn1biente en 

arm·o-nía coh la naturaleza de s-u ar·quitect,ur.a .. 

·-Para conocer ·mejor la jar·dine:ría musu.lma.n•a, es muy útil la Jectuira de· la obra: 

Pe~sian Gardens and Garden, .del ar.queólo1go arrieric.ano· M. Donald Wilbe,r
1

, quien 

limitánd,ose a un.a so]a zona d.el mundo islámico •el lrán-, nos ofrece el estudio 

mrás •exte·ns¡o que ¡1asta ahora s,e ha re.a.lizad·o de cualquier aspecto, de la jardinería 

íslámic,a. A,unq;ue más \fa.m.o·so,s qu-e los otros j.ardin.es musulmanes, los -de Pe.rs.ia 

responden -a ,un ar,queitipo· ,o -p1lano, que estaba di1fu~dido po·r el mundo islámico ente-

• 
-

' 

1 Pavilío¡ns: Rutland, Vermonrt (U.S-.A.} y To,kyo1 Japón. Char::es E. Tutti e {f>mpanyt 1962. 239 p,ágs.t con 
l . $ 
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.ro durante la Eda·d M·edia, y form.an así, en p]a.n de analogía., un te.stimonio, imp,oir-

. tante de la jardinería -ar.ábigo•andaluza. Qued-a c·o•m¡:,irobada t.a.l afirmación po-r dos tes­

timonios, uno . . arqueo,lógic.o \y o,tro literario: el pri;mero es lé;l as.ombrosa apa.rición de 

un j.ardín pers•a b,ajo lo,s escombro.s del Patio de la Acequia, en el Generalife, en 

195¡82
, y el :s•egundo, la pr.esencia en un text.o del si,glo. XI .d·e una descripción (cuya 

' 

versió:n in.gles:a rep,roducimos e_n Al-Andalus, Vol. XXIX. Fa.se. 2) de un j.ardín fu~ 
nerario,, ig:ualmente péTsi¡co, en la Cór·do1ba califal. 

El Sr. Wilber emp1lea en su versión del desa·rr-ollo del jardín pers,a dos distintos 

métodos, uno cronoló1gico, y ·otro, (topográfico. N.o . resulta oposición entre los, do,s, p;ues­

to .que los varios centros. de la •civ;ilización persa -Samarlc:and, I~fahan, etcº: , co­

rres:po·nden a distintas f·ases. en el desa.r.rollo c·ultural del p.aís. La división del liibro 

en siete cap1Ítulos hace clarro es~•e esq:ue·ma: 1, Ja.rdines pers.as y el Pa1raís,o; 2, Jar­

dine.s timiiries ; 3, l~1f,ah¡a·n impe•rial dur.ante la época sa.favi ; 4, Jardines1 a lo. largo 

. del Caspio·: s.a.va.fies y p-os:teriores: ; 5·, L.os ·reales: ·j?:lr•dines en 1-~fah:an; :6, Si11az: ciu­

d.ad -de jair,dines ,y po,etas. ; 7, Jardines septentrionale:s y meridionales. 

En su jardín, el irano ve reflej.ado el P .araís,o y la simétrica .división -de· la zona en 

cuatro• s;ecciones mediante d,os ejes formando cruz, frecuentemente c-on un.a alb1erca 

en el ·p,unto• de c.onfluencia, se e,ncuentra en la cerámica del cuarto milenio antes de 

Cristo, do-n.de el rn~ndo está .re·p,resentado de tal f,o.rma. Los. orígenes del· jardín is-
. . 

lámico se pierd·en, por lo tanto,, entr•e las tiniebla.s d.e la pir•ehisto;ria y mitolo•gÍa. El 

autor facilita un va.lios.ísimo catálogo de las flores más corrientes: .además de la ·ro-sa 

en numero:sísirrtas varíe.da.des hay tulipanes, .anémonas, los! ranúnculos, la cor·ona. itrt­

perial, el na:rciso (siete u ocho variedad.es),el lirio· de lo_s valles., la azucena, la violeta, 

el clavel, jazmín es:pañol , el malvavis,co, el jacinto, la mirva, alihelíes .amarillos y ro­

jos, el azulejo, la ·malva real, el clavelón, la d.ormidera, la ;prima.vera, el azafrán, la 

lila, -el jacinto ram.e-ro•so silvestre, el iris diirtin·uto de Persia, la primulácea, •Oenothera., 

delfinio, el n.ar.do .de· ·noche y la N"fl·o•r del almizcle. 

Cuanto- m1ás~ grande es el ja,rdín tanto más p·robsble es q•ue sirve cotrio• h-uerto, d:e 

rrtodo que no ;b,as.ta con identifica:r las, flores sino ha1y que tomar en cuenta tani:bién 

Jos árboles frutales. Es.t'.os; áriboles arre·glad,os en hileiras regulares ab·aste·cen al due,., 

ñ.~ d-el jardín y le facilita ingres.os,. Tales ár-bo]es incluyen el alba1rico,que ,., el ciruelo, 

el ciru1elo pas.o, e] cerezo, el me.mbrillo•, el melocotonero,, la morera, el :peral, el man­

zan.o, l.~ higue;ra, el na·ranjo·, el limonero, la lima, el granado, y la v.id p,e,renne, jun­

to co•n la palm-e-ra . Entre los árboles decorativos s:e d·esrtaca.n el plátano silvestre, el 

chop:o y e] cip,rés. El jardín botánico, es a ·la ve.z parque zoológico, :por;q1ue pájaros y 

J 

, 
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animales, sobr·e ·todo la gacela, lo haibitan.. En cualquier consid·eración del jardín ;pe•r-

s:a, ,c.o.mo ·de la poes,Ía pers.a, sería inad;m-jsible la omisión del ruis.eñor, y los mejoires 

jardines disponen: d€ zon.as. d·e densa vegetación para atraer al músic:o de 1~ natura.Jeza .. 
---

Un jardín favore•cido de esta m.an-era s:e llama un bulbulistan, o s,ea lugar de ruiseñores. 

Los jardines se c 1onsideraban de-sde varios punto·s de vis.ta, como un •oasis -d-e tranquili­

da-d don1de el alm.a estética ·podía disfrut.ar de un.a combinación .d-e form.as y colo·res. bellos 

(producidos por las fl.o:res y los: árb-oles) y de ruidos agr~da:ble$ (p,ro1ducidos. por lo-s pá­

jaros y el agua), o alte·rnati,vamente como escena -de po,mp,a real y m.agnificencia. D,e 

esta forma los persas, e,stablecien·do una serie de relacion:es entre el ho1mb-re y· su am­

biente, lograron un.a tecípr:oca ,comunicación entre 1el mundo· humano- y la naturaleza. 

Después ,de bos.quejar su tema, el autor prosigue con un relato de· los farn;o,sos ja.r­

dines históricos, bas.ánd-os,e · :en miniaturas de manuscrito·s y -desc.ripciones conte.mpo­

ráneas. pa,ra los m,ás an.tiguos, h -oiy desap:irecidos . D·esde el si,glo XVII en adelante 

hay ja.rdines que han s·obrevi1vido y la de.scripción de ca-d:a 1uno de ell_os, es,tá basada 

so,bre o,b,serva:ció,n p-ersonal. Entire est,os último.s ej-emplo,s Sie encuentran · lo-s famo,s<ls 

jardines reales -c-ada uno con su templete, a _veces un palacio- co,nstruidos, en l~fa ... 

han por S.ah cA1b1ba.s Y sus suceso:res, Y también los -célebres jardines, de Sir.·az, inse­
pa,r~:bl\em-ente asociad•o1s co-n la literatura persa, tanto como fuentes de in·s,piración pa.ra 

los ·poetas, c10,mo lugares: de entierro para lo.s _ mismos poetas., en .qu1e -ello·s llegan· a con­

fundirse co-n lo que en la vi1da le.s 'jn1s·piraba. En to;das estas de$crip1ciones. del Sr. Wil­

ber demuestra un agudo criterio estético y el libro está es,crito con un tono tan calu ... 

roso que, en c.ada ·una, de sus, páginas., el autor logr:a tCOmu.nic.ar su entusiasmo• al 

lector. 
]a:mes, Dick.ie. 

Sobre los m•oriscos de Granada 

Hace ahora veinte añ-o,s que se publicó, pulcramente e:dit.ada y c~mentada por don 

1\tlanuel Gó,mez Moren,o, la crónica de la Guerra · rde Gr9'nada -de Diego H ;urta-do, de 

Men,doz.a. Des.de ent,o:nc'.és no ha11 deja.do de .aparecer nuevos e irrtpoirtantísimos· estudios 

s:obre los moriscos gran.adinos. oomo, po,r ejemplo,, el ,de Soledad Ca:rr~sco Urgoiti so­

bre su presencia en. · la literatura, des,de el iglo XV al XX, el de Julio, C.a.ro Baraja, 

amplísimarrtente documentado, y el del Secretario de este Patronato, Fr. Daría Caba­

nelas-, dedica,d-o expresamente a presentar la ,,;vida de Alons¡o del e .astillo· que tanto 

tuvo que ver cQn el problema de los libros plúmbeos . del Sacro Monte. Ahora hemos 
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